
“Pablo Chiuminatto fue nuestro
último renacentista. En un
mundo cada vez más especia-

lizado, él no le tuvo miedo a la transversa-
lidad del conocimiento”. Así recordaba
ayer Joaquín Castillo, subdirector del Ins-
tituto de Estudios de la Sociedad y editor
de la revista Punto y Coma, “al filósofo,
profesor, pintor, gestor cultural, editor,
curador o podcastero”, quien falleció de
un infarto el sábado. Sus funerales serán
hoy, al mediodía, en la parroquia Santa
Bernardita (El Aguilucho 3369, Provi-
dencia) y luego habrá una ceremonia en
el Cementerio General.

Pablo Chiuminatto Muñoz nació en
Quilpué en 1965, y como recordaba el año
pasado en una entrevista a “El Mercurio”,
su llegada a Santiago en 1985 fue una aper-
tura de horizontes que buscaba con ansias.
Se instaló en el barrio Bellavista e ingresó a
estudiar al Taller 99, de Nemesio Antúnez.
“Era un sueño poder estar en ese lugar e
integrarme a un contexto cul-
tural que, comparado
de donde yo venía, te-
nía una actividad
muy intensa”, contó.

Ese mismo espíritu
lleno de energía, con
ganas de aprender,
atento a todo lo que
ocurría en el plano
cultural, es lo que
desplegó a lo largo de
su carrera, que no so-
lo abarcó su trabajo
como artista —con
13 exposiciones in-
dividuales y 17 co-
lectivas—, sino tam-
bién múltiples inte-
reses académicos y
de investigación. Li-
cenciado en Artes Visuales, doctor en Filo-
sofía, con mención en Estética y Teoría del
Arte, y magíster en Artes Visuales, todos
en la U. de Chile, Chiuminatto fue funda-
dor de Orjikh Editores, era académico en la
Facultad de Letras de la U. Católica y for-
maba parte de los directorios de fundacio-
nes como Puerto de Ideas y Alberto Cruz

Covarrubias, entre otras.
Macarena Murúa, historiadora del arte

y museóloga, trabajó en varias ocasiones

con Chiuminatto, quien la presentó para
ser parte del directorio de la Fundación Al-
berto Cruz Covarrubias. Juntos estaban
viendo la posibilidad de traer a Santiago,
en el segundo semestre, la exposición so-
bre este destacado arquitecto que se pre-
sentó en el Museo Baburizza de Valparaí-
so. “Tenía una nobleza profunda y un
compromiso enorme”, señala Murúa,
quien destaca que, en su carácter de gestor
cultural, siempre se preocupaba de que
hubiera un trato justo con todos. 

También lo describe como “ultracreati-
vo y proactivo, siempre pensando en posi-
bilidades de proyecto y viendo los aspec-
tos positivos de los desafíos”, además de
su permanente preocupación por el acon-
tecer político y cultural chileno. 

“Chiuminatto fue mi colega y un entra-
ñable amigo. Apasionado por las artes vi-
suales y la literatura. Optó por el género
del paisaje, no importándole las modas ni
las críticas. Un bibliófilo que formó a mu-

chas generaciones. Fue editor y ensayista.
Su discurso oral emanaba entusiasmo y
entretenía a las audiencias. Le gustaba ana-
lizar obras de arte y literarias vinculando
pasado y presente. Para él, los clásicos eran

fundamentales y esenciales
para comprender el arte ac-
tual. No tenía temor de opinar
y fundamentaba cada una de
sus críticas. Fue un artista
multifacético, productivo,
sensible y erudito”, lo descri-
be la crítica de arte y académi-
ca Claudia Campaña. 

Su trabajo como pintor
siempre estuvo ligado al pai-
saje. “Apunto a la renovación
en la recuperación. La renova-
ción para mí tiene que ver con
la tradición, con la revisita-

ción. Busco impedir que se produzca la
ruptura con la tradición del paisaje”, seña-
ló en una entrevista a este medio en 2007. 

También defendía la interdisciplinarie-
dad en su quehacer de filósofo, artista, edi-
tor. “Mis maestros lo practicaban y he bus-
cado que sobreviva conmigo: no tiene que
ver con ser pintor, ser profesor, como pro-
fesional, sino más bien con vivir en el arte
como vocación”, comentó en 2021. 

Joaquín Castillo recuerda que en la últi-
ma conversación que mantuvieron, en
enero de este año, Chuiminatto estaba
preocupado por la vitalidad de la universi-
dad. “Le inquietaba que la burocratización
o la tecnificación pudiera destruir las hu-
manidades, que ya no pudieran establecer-
se vínculos constructivos entre maestros y
discípulos, y que no pudieran cultivarse
verdaderas comunidades académicas en
torno a la verdad y la belleza, valores que
lo motivaban a seguir trabajando de mane-
ra incansable desde hace tantos años”.

Fallece el artista y académico
Pablo Chiuminatto 

NACIDO EN QUILPUÉ EN 1965:S. R.

Pablo Chiuminatto fue alumno y ayudante
de Nemesio Antúnez en el Taller 99.
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El paisaje fue su constante. Acrílico sobre tela, 2014.

Como pintor, nunca se alejó del paisaje como fuente de
estudio, además de ser filósofo y esteta. Sus amigos destacan
su energía incansable en múltiples proyectos.

Versión abreviada
y adaptada al
español de Améri-
ca de El Quijote,
entre sus trabajos
como editor. 

Premio Nacional de Perio-
dismo 2015, director de
la revista Hoy y del dia-
rio La Nación, profesor

de ética periodística, entre otros
trabajos, Abraham Santibáñez
(1938) ha tenido una larga trayec-
toria en la docencia y el periodis-
mo contingente, pero un tercer
interés ha ocupado su vida: el
teatro de muñecos. No es solo
porque desde pequeño le gustan
los títeres y las marionetas, sino
porque de la mano de Ana María
Allendes (1942), con quien lleva
casi 60 años de matrimonio, ha
conocido y experimentado lo que
significa esta expresión artística. 

Allendes es una reconocida
marionetista y titiritera que en
1983 fundó Títeres Guiñol y, en
1994, la Fundación para la Digni-
ficación del Teatro de Muñecos
(Famadit), además de participar
en la Unión Internacional de las
Marionetas (Unima), con sede en
Francia. Creadora de varias
obras, estudiosa e investigadora
de esta disciplina, Allendes tam-
bién tiene la tercera biblioteca
privada más importante en Amé-
rica Latina en este tema, que in-
cluye documentación y muchos
muñecos. 

Ahora, juntos presentan, el
próximo viernes 21 —día inter-
nacional de la marioneta—, el li-
bro “La vuelta al mundo de una
marionetista” (Versalita Edicio-
nes, $20.000), en el que reúnen
todos sus conocimientos titirite-
ros, muchos de los cuales se han
profundizado desde que ya ma-
yores, jubilados, han podido via-
jar juntos, recorriendo diferentes
lugares destacados por su tradi-
ción de muñecos, como Repúbli-
ca Checa, Francia e Italia.

Sobre el libro, Santibáñez dice
que consideraron que “valía la
pena contar nuestra experiencia
ya como matrimonio”. Lo define
como un “escuchar la vida de
Ana María como titiritera”, y
cuenta que se lo dedicaron a su
hijo José Miguel Santibáñez, in-
geniero y titiritero, quien murió
hace casi cinco años, y en cuya hi-
ja, su pequeña nieta María Pía, de
seis años, lo ven reflejado. Ella ya

experimenta con los títeres y es el
orgullo de sus abuelos. 

La conversación con ellos va
de uno a otro, aunque no pocas
veces Ana María mira a Abra-
ham para que la deje hablar, con
esa mirada de quien conoce muy
bien las mañas del otro. Santibá-
ñez es reposado y se nota el oficio
de periodista en entregar infor-
mación ordenada y meditada,
mientras que Allendes tiene la
pasión de la artista.

Ella recuerda con claridad la
presentación de “Mariana Pine-
da”, una adaptación de la obra de
Federico García Lorca, en el Cen-

tro Cultural de España, en 1988,
que trata sobre la libertad políti-
ca. Cuenta que hacía mucho tra-
bajo en poblaciones, pero “no ha-
cía títeres políticos. Era llevar ale-
gría a la gente y a los niños”. La
presentación de la obra de García
Lorca fue diferente: “Mariana na-
ció precisamente a raíz de la dic-
tadura”, afirma, sobre este traba-
jo colectivo con pobladores de La
Victoria y de Melipilla. “Fue co-
mo una venganza contra Pino-
chet”, dice acerca del régimen
que, entre otras cosas, la había
amenazado a ella y llevó preso a
Santibáñez. 

El carácter de protesta del tea-
tro de marionetas no es nuevo.
Allendes aporta un dato signifi-
cativo: recién en el siglo XIX sur-
gió para niños. La tradición euro-
pea —sobre todo de los siglos
XVII y XVIII— refiere a un teatro
para adultos. “Mostrar que el
teatro de muñecos no es solo para
los niños tiene un atractivo, y eso
lo vimos en varias ocasiones en
estos viajes”, comenta Santibá-
ñez sobre otro de los aportes del
libro. 

Y suma otro elemento que con-
sidera importante, y que trata so-
bre el trabajo de Ana María con la
teoría del doctor rumano-judío

Reuven Feuerstein sobre la mo-
dificabilidad cognitiva y expe-
riencia de aprendizaje mediado.

“Para él es muy importante todo
lo que es la transmisión cultural.
La transmisión es que los adultos

les cuenten a los niños todas sus
experiencias para que les sirvan a
futuro. Con su teoría, yo creé la
obra ‘Un pasito y otro pasito’, es-
pecíficamente, para mostrar la
importancia del adulto con el ni-
ño”, comenta Allendes, sobre
una dimensión de su trabajo que
la llevó a estudiar educación dife-
rencial. Con ese bagaje empezó
en la década del 90 a hacer talle-
res en la U. Diego Portales y en la
U. Católica.

LEGADO BUSCA CASA

Ahora, una de sus preocupa-
ciones es qué pasará con su bi-
blioteca y sus muñecos. La ofici-
na de Famadit existe, pero está
cerrada. Cuenta que está en con-
versaciones con el dueño de El
Teatrillo, un espacio nuevo en ca-
lle Condell dedicado a este arte,
que estaría interesado en com-
prarle sus marionetas —hechas
en su gran mayoría por ella— y
en dedicarle una sala para su bi-
blioteca. 

Ana María Allendes ha consa-
grado su vida a las marionetas.
Cuenta que desde que vio al Tea-
tro de Marionetas de Salzburgo
—uno de los más importantes
del mundo que presenta óperas,
operetas y ballets con estos mu-
ñecos— en Santiago, cuando te-
nía 6 o 7 años, supo su destino.
“Yo las miré y dije ‘quiero ser
marionetista’. Me demoré en ser-
lo, por supuesto, pero al final se
produjo”, relata sobre la pasión
que comparte con su marido y
que queda reflejada en el libro
que publican juntos.

La pasión titiritera
de Ana María Allendes y
Abraham Santibáñez
En el libro “La vuelta al mundo de una
marionetista”, el matrimonio reúne todos
sus conocimientos sobre este arte en el que
ella ha destacado como una de las más
importantes del país.

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

En su casa, Abraham Santibáñez y Ana María Allendes tienen algunas de
sus marionetas, como la de Mariana Pineda. El libro será presentado el
viernes en el Instituto de Chile.
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¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone

¿Aprensión o
aprehensión?

Se trata de dos palabras
distintas. Por aprensión se
entiende el “escrúpulo o
recelo ante lo que se piensa
que puede dañarnos o
causarnos repugnancia”.
Aprehensión, en cambio, es
“la acción y efecto de
aprehender”, es decir, de
“coger, prender a alguien o
algo”.

¿Simultaneidad o
simultanidad?

Del sustantivo simultáneo
(“dicho de una cosa: que se
hace u ocurre al mismo
tiempo que otra”), deriva
simultaneidad “cualidad de
simultáneo”. La forma
*simultanidad, que con
cierta frecuencia se lee y
escucha, es considerada
incorrecta.
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APORTE ESTATAL:

Se concreta
financiamiento
para orquesta 
en Aysén
La nueva Orquesta de Cámara
de la Universidad de Aysén,
cuyo director es Héctor Méndez,
comenzará, desde este año, a
impartir su programa de forma-
ción y presentarse en la región,
gracias al financiamiento como
parte del Programa de Orques-
tas Regionales Profesionales del
Ministerio de las Culturas, las
Artes y el Patrimonio. 
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